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HACE YA MÁS DE VEINTICINCO AÑOS FUI 
A BUSCAR A DON ALEJANDRO al Colegio de 
Arquitectos de M adrid, para trasladarnos juntos 
en mi automóvil hasta su estudio. Nada más 
ver de lejos mi coche exclamó: "¡Has venido a 
buscarme en un P in in fahna!". Se trataba de un 
Duetto del 68 que él conocía perfectam ente.

Desde este momento pude com probar su 
extraordinario interés por el diseño, a la vez que 
percibí su sensibilidad y afabilidad.

Récientemente, al conocer mejor su bio­
grafía, he sabido que fue hijo de ingeniero m ilitar 
y topógrafo. Cabe recordar que los ingenieros 
de armamento y construcción tenían, y quizá 
tengan, una form ación técn ica  muy completa 
que reunía la precisión del diseño, sustancia l a 
toda pieza de armamento, con la capacitación 
para proyectar y constru ir diferentes edificios.

Sin duda esta  dua lida d  d is e ñ o -c o n s tru c ­
c ión , sin o lv id a r la p re c is ió n  de to p ó g ra fo , 
fue heredada de alguna form a por De la Sota,

manifestándose después a lo largo de toda su 
vida profesional.

Una vez que llegamos a su estudio me con­
dujo a un pequeño espacio con luz cenital, y 
me dijo: "M ira , aquí es donde pienso y traba jo". 
Desde ese momento tra té  de entender mejor su 
especial y enigm ático carácter.

Era evidente que don A lejandro practicaba 
cierta contem plación mística en la búsqueda de 
sus ideas. Bajo la luz se inspiraba y con la luz 
construía sus proyectos.

No es casual la extraord inaria  va loración  
que otorgaba a objetos tecn o ló g icos  básicos. 
Por ejemplo fue fam osa la 'Bom billa  de De 
la Sota ' como fuente  que proporcionaba, de 
forma sencilla  y eficaz, luz y ca lo r para la vida. 
Bajo su resplandor, una cabeza pensante debía 
"b u sca r la ocu rrencia  que anime el p roceso". 
También afirmaba con to ta l convencim iento: 
"En la búsqueda de la ¡dea generadora está la 
fuerza de la propuesta".
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Colegio M aravillas, El ed ific io como una caja donde pueden in troducirse otras.

En este breve artículo sólo podemos pretender 
com prender mejor al maestro, entendiendo sus 
gestos y su reafirm ación en temas que para él 
eran fundamentales. Creo que muchos lectores 
saben perfectam ente quién era, pero bastantes 
menos cómo era. De eso tratarem os.

De la Sota afirmó: "La arquitectura es po­
pular o inte lectual; lo demás es un negocio". 
Esta aseveración es trem endam ente rotunda, 
pero refleja s intéticam ente el hacer de don A le ­
jandro en sus dos grandes épocas: arquitectura 
popular de reconstrucción a la manera de la 
posguerra (1939-49) y arquitectura inte lectual 
de propia expresión donde se valora el conte­
nedor como espacio técn ico,

Don A lejandro nació en una casa de piedra 
gallega, allá en Pontevedra, en 1913, Su padre 
llegó a ser presidente de la D iputación en esta 
misma ciudad.

Perteneció a la generación de arquitectos 
que comenzaron a traba ja rdespués de la guerra 
civil. Estudiaba Arquitectura  en la E,T,S,A,M, 
cuando en verano de 1936 se inició el conflicto, 
no podiendo por ello obtener el títu lo  hasta 1941, 
Entre sus arquitectos contemporáneos podemos 
recordar a los también maestros Oiza y Chueca, 
entre otros insignes.

De la Sota fue arquitecto por oposición de 
la D irección General de Correos y Telecom u­
nicaciones, según concurso convocado por el

"EL ESPACIO ES LA 
EXPERIENCIA M IS M A  
DEL HO M B R E"

Instituto Nacional de Construcción (l,N,C,),
En plena época de reconstrucción  de 

poblados traba jó  para el l,N,C, y partic ipó a c ti­
vamente en la p lan ificación de asentam ientos 
rurales. Le llegaron 'encargos de pueblos', que 
proyectó y construyó durante los años c in ­
cuenta inspirándose en la arquitectura popular 
de valor. Estos poblamientos son trazados con 
gran rigor y sensibilidad y definieron su primera 
época profesional.

El aislamiento social que España acusó du­
rante esos años de posguerra condujo a cierta 
introspección en algunos de nuestros arqu i­
tectos, Para ellos fue inevitable adoptar una 
actitud reflexiva frente a excesivas referencias 
m iméticas y eclécticas. Así fue como De la Sota 
reconsideró la arqu itectura europea proyectada 
y construida en Europa durante los años tre inta. 
Esta mirada retrospectiva, no exenta de una 
ciara actitud ética, le condujo a la propia expre­
sión de su arquitectura.

De la Sota consiguió de esta manera una 
meditada sencillez form al, valorando fundam en­
talm ente el espacio in te rio r como contenedor 
de funciones.

Regresando a sus inicios profesionales en 
el l,N,C,, es obvio que la "contem plación de las 
recias arquitecturas castellanas" inspiró sus pri­
meros proyectos, como el poblado de Grimenells 
en Lérida, el Centro de Colonización en el Canal 
de Aragón en Cataluña, o el pueblo de Esquivel.

A lgunos autores ven en estas primeras 
actuaciones profesionales cierto 'ca rá c te r anó­
nimo', sin especial autoría como arquitecto, A 
mí me parece que De la Sota iba más allá. Con­
viene recordar lo que dijo al presentar algunos 
de sus croquis: "Si este exterior podemos semi 
confundirlo  con una casa de m arinero o la­
brador, habremos pasado además por el campo 
sin apenas toca rle ".

Es evidente que De la Sota planteó en­
tonces, en 1952, el "dilema entre el paisaje y lo 
construido", mostrando hace ya 57 años una ac­
titud verdaderamente sensible y respetuosa con 
lo que ahora llamamos insistentemente medio- 
ambiente, Cabe resaltar que él consideraba lo 
construido como algo integrante del paisaje na­
tural, Sus afirmaciones así nos lo recuerdan: "Un 
muro de buena calidad es siempre un elemento 
de buena arqu itectura" o "Nada nos extraña".

En este mismo año 1952 don A le jandro  se 
casó con doña Sara Rius Taylor, m ujer sin duda 
extraord inaria  con la que tuvo siete hijos, y 
que aún hoy día sigue presid iendo la Funda­
ción A le jandro  de la Sota, Con muy lim itados
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Colegio M aravillas. Estructura y luz colaboran a conform ar el espacio.

recursos económ icos, la fundac ión  m antiene 
viva la figu ra  de don A le jandro , a rqu itec to  que 
será cada vez más entendido y apreciado por 
las nuevas generaciones.

La introspección espacial de don A lejandro 
podía conducir a abstracciones más poéticas 
que prácticas. Sus aseveraciones sobre fa ­
chadas y ventanas no dejan de sorprendernos a 
la vez que nos divierten, pues no están exentas 
de c ierto  humor guasón. Con referencia  a la 
casa en El Viso, M adrid, no se queda corto entre 
el ser y el parecer y nos dice: "S i el arqu itecto 
se hubiera olvidado por completo del propietario 
y se hubiese dejado llevar por sus in te rp re ta ­
ciones, ni una sola ventana la habría puesto en 
lo que en todas las casas se llama fachada. Y 
es que esta casa nació luchando contra la fa ­
chada. [ . . . ]  ¿Qué sign ificado puede tener una 
fachada? Un amor desmedido a la apariencia, 
a dec ir de quién somos o lo que queremos que 
crean que somos".

En todo caso, concluye categóricam ente: 
"V iv ir tranquilo  dentro de la casa, de espaldas 
al mundo".

De las muchas referencias textua les re­
cogidas inte ligentem ente en el libro de M iguel 
Ángel Baldellou cabe c ita r algunas que nos 
ayudan a entender mejor a nuestro maestro:

"La A rquitectura  (tanto se dijo ya esto), es 
el reflejo de toda una sociedad. Arte, técn ica .

"E X IS TE  TEC N IC A  
Y EXISTE H U M A N IS M O ;  
Q U IE N  TRATE DE U NIRLO S  
HOY ES U N  HÉROE"

espíritu y política quedan en ella reflejadas. Este 
re tra to  no suele fa lla r".

"Yo creo muy s inceram en te  que el mundo 
sería d is tin to  si gustase del arte  abstrac to . 
Lo creo así". Referencia  de un a rtícu lo  sobre 
Chillida pub licado  en 1956.

Ya c itábam os en un a rtícu lo  sobre otro 
de nuestros m aestros, D. Ju lio  Cano Lasso, 
que tod os  los a rqu itec tos  hemos sen tido  en 
algún m om ento de nuestra  vida el irre fre n ab le  
deseo de c o n s tru ir un cubo: "Ponga un cubo 
en su ca rre ra ". Resulta curioso  cómo Chillida 
y De la Sota co inc iden  en sus tes is  sobre la 
'm an ipu lac ió n  del cubo'.

Los ju ic ios de valor, el va lo r de los ju ic ios de 
A le jandro de la Sota, se basan en buena parte 
en su propia actitud ética. Sus evidentes renun­
cias a lo frívolo  y superfino lim itan claram ente 
sus realizaciones. Eue fie l a sus princip ios y co­
herente con sus decisiones. A lgunos críticos 
le ca lificaron  como "a rqu itecto  esencialm ente 
aris tocrá tico  que atendía a m inorías". Si en­

tendemos por a ris tocracia  aquella clase que 
sobresale por encima de los demás por alguna 
c ircunstancia , dura defin ición de aspecto poco 
dem ocrático que publicó VOX en 1986, e fec tiva ­
mente De la Sota destacó, y mucho, y en este 
sentido sí fue aristócrata. Aunque no parece de­
masiado apropiado este adjetivo, es bien cierto 
que don A lejandro es una de las figuras autén­
ticam ente im portantes de nuestra arquitectura. 
Así lo fue y así se le recuerda.

De la Sota se com prom etió con el tiempo 
que le tocó v iv ir y con su arqu itectura, exi­
giéndose a sí mismo con extraordinario  rigor 
y coherencia. Para Daniel Fullaondo la ética 
de De la Sota trascend ió  a su propia estética. 
M aravillosa contención personal a la que sólo 
pocos arquitectos han conseguido llegar.

Im aginando el "c lim a  de verdades e te rnas" 
que debió acon tece r una vez fina lizada la con ­
tienda nacional, es fá c il im aginar que "la 
generación de a rqu itec tos  de 1940 se encon­
trase sumida en una corrien te  que ocultó  su 
propia expresiv idad".

No obstante, una vez que De la Sota superó 
la adaptación histórica de su primera etapa pro­
fesional, encontró su propia posición. Desde 
este momento su obra es un claro ejemplo de 
"a rqu itecto  autor", defin ic ión que preferiría no 
ap licar por tener una lectura negativa para los 
que no lo son.
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DE LA SOTA SE 
C O M PR O M ETIÓ C O N  EL 
TIEM PO  Q UE LE TOCÓ V IV IR  
Y CO N SU A R Q U ITEC TU R A , 
EXIG IÉN D O SE A Sí M IS M O  
CON EXTRAO RDINARIO  
R IG O R Y  COHERENCIA

Puede definirse a De la Sota como "a rqu i­
tecto esencial", que consigue la sencillez formal, 
una vez que agota el complejo análisis que rea­
liza de cada encargo profesional. Cada tema es 
estudiado contemplando los condicionantes y re­
quisitos específicos a cumplir, a la vez que busca 
la "Idea generadora de cada proyecto".

La complejidad de sus proyectos surge desde 
el riguroso análisis del programa de necesidades, 
al que incluye otras además de las inicialmente re­
queridas. De esta manera centra su idea, armando 
y justificando cada proyecto. Asimismo, fue cons­
tante preocupación de De la Sota por satisfacer 
las condiciones de adición, flexibilidad, modifica­
ción y adecuación a usos múltiples.

No tuve la oportunidad de ser su discípulo 
durante su dedicación docente en la E.T.S.A.M. 
(1956-1972), aunque creo que durante el tra ns­
curso de los años lo he sido, casi sin percib irlo. 
Considero extraordinaria su frase: "Enseñar es 
transm itirse, no transm itir". A lgunos alumnos de 
Proyectos me dijeron que esto es exactamente 
lo que les fa ltó  en toda su carrera.

Don A lejandro intentaba "lib e ra r al alumno 
de todas las trabas a su libertad creadora". 
Noble y d ifícil intento que todo docente debe 
pretender. Su gran espíritu crítico le llevaba a 
afirm ar una realidad docente demasiado de­
mostrada; "La enseñanza tiene además un papel 
form ativo o deformativo en quien la ejerce, 
si por una parte mantiene al profesor activo y 
sensible a los problemas de las nuevas genera­

ciones (otras veces, por el contrario, hace que 
se oponga a ellas de modo sistem ático), obligán­
dole al estudio continuo, por otro lado le fuerza a 
dar testim onio de sí mismo, bien por la ayuda al 
alumno o por el ejemplo de la propia obra".

En definitiva, propiciaba un aprendizaje mutuo 
hacia toma de posturas propias o de los alumnos.

Siempre preocupado por las primeras con­
cepciones abstractas, intu itivas y sensibles. 
De la Sota se esfuerza en la sensibilización del 
alumno, para lo cual primero habría que "som e­
terlo  a una des in fecc ión", de lo que llevaba mal 
aprendido, evitando resabios, hasta elevarle a 
un "estado de g rac ia " que le ponga en situación 
de aprender de sí mismo.

En todo caso De la Sota fue un auténtico 
maestro y su huella como profesor está pre­
sente. Cabe aquí recordar la conversación entre 
Fernando Colomo y M ariano Bayón, recogida en 
nuestro anterior número: "Lo realm ente im por­
tante de un profesor, de un maestro, no es que 
te guíe por sus propias conclusiones, sino que 
te enseñe a pensar". En este momento las pala­
bras de De la Sota me siguen haciendo pensar.

De la Sota señalaba como principales ca­
racterísticas de 'lo gallego' "la relación del 
entorno con los ritmos espaciales, la subordina­
ción de las partes al todo, el sentido del módulo, 
la búsqueda de la u n idad ...".

Considerando a De la Sota músico, es fác il 
encontrar la re lación directa de las caracterís­
ticas por él enunciadas: los ritmos espaciales, 
el todo como obra con diferentes tiempos, el 
módulo como compás y la unidad sinfónica, no 
son más que conceptos aplicados a la obra mu­
sical. Es claro que el tiem po-espacio musical y 
el tiem po-espacio arqu itectón ico  coinciden en 
De la Sota, constituyendo la estructura de su 
sentim iento creativo.

Del citado libro de Baldellou me ha parecido 
oportuno selecc ionar y resum ir tres de sus de­
claraciones recogidas de M étodo, publicación

de la 119® prom oción de la E.T.S.A.M. (Aran- 
zábal, Martínez Ramos, Olmedo y Pozo Moro): 
¿Qué sign ifica para usted utilizar un edificio? 
"N o notarlo". ¿Puede metodizarse la enseñanza 
de Proyectos? "Sí, exigiendo m ucho". (Es re­
pugnante d ibujar una casa sin saber nada de 
nada). ¿Considera seriadle el espacio arqu itec­
tónico? "N atura lm ente que sí".

Como ya he avanzado. De la Sota era ex­
traord inariam ente  sensib le al diseño industria l, 
a la lógica de la form a útil que además acaba 
siendo bella. Nada más digno de adm irar para 
él que un Lockeed S upercoste lla tion  cu a tr i­
m otor con tres  tim ones de los años 50: "Un 
escualo capaz de volar, m oviéndose ráp ida ­
mente en su m edio".

Cabría pensar: ¿Lo verdaderam ente útil es 
de por sí bello?

La idea de poder constru ir con el menor 
peso físico posible, la valoración de lo liviano, 
fue tam bién una de sus inquietudes. En sus rea­
lizaciones del Gobierno Civil de Tarragona o en 
Correos de León puede apreciarse esta preocu­
pación. El empleo de la chapa plegada en este 
edificio , que definía "de co lor León", es uno de 
tantos ejemplos.

En este sentido, el profesor López Peláez 
resume perfectam ente: "La condición de pro­
greso va ligada a la posibilidad de constru ir 
cada vez con menor peso fís ico".

Para De la Sota, además de considerar 
el m aterial como concepto, debe tenerse en 
cuenta la aplicación de éste en el propio pro­
ceso del diseño.

Los materiales siempre han sido inspiradores 
y condicionantes de sus proyectos, coincidiendo 
con lo manifestado por W right: "Entré en pose­
sión del hormigón y el acero para construir".

Una de sus pretensiones, más ideal que 
práctica, queda expresada en la posibilidad de 
"desm ontar un edificio  con un destorn illador" 
como si de un avión se tra tara.
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En la página de la izq., Fuencarral. 
Con sencillez y modestia de la 
Sota responde sinceram ente a 
las necesidades de posguerra

En esta página, de arriba a abajo:

Colegio M ayor César Carlos.
Es evidente la referencia al 
racionalism o europeo.

Centro de Cálculo. Rotundidad form al 
de los ed ific ios-contenedores.

M iraflores. Drástica adaptación 
al te rreno con cubiertas que 
acom pañan al desnivel.

.1- ■ ■
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Siempre la reflexión previa en la búsqueda de la idea generadora.

En el catálogo de su exposición de Bar­
celona (1982), De la Sota da extraordinaria 
importancia al uso de la técn ica  y la tecnología 
hacia el logro de nuevas posibilidades: "No 
notar la necesidad de tener un nuevo técn ico  
y una nueva técn ica  a nuestro lado es un mal 
empezar. [ . . . ]  Si no sentimos los cambios socio­
lógicos, económicos, técn icos o de m ateria les" 
(junio de 1982), tam bién creo que sería un mal 
caminar. Cabe aquí observarla  coincidencia con 
lo que nos cuenta A lvar Aalto en su modesto y 
gran librito La Humanación de la Arquitectura: 
"Exigencias sociales, técn icas, humanas y eco­
nóm icas... Complicación que impide a la idea 
madre tom ar form a".

En defin itiva  De la Sota conclu ía: "A bogo  
por la a rqu itec tu ra  ló g ica ", algo que me 
parece más propio que abogar por la ¿ lógica 
de la a rqu itectura?

Como no podía ser de otra manera, el COAM 
siempre mantuvo un especial reconocim iento 
con la figura de De la Sota, propiciando diferentes 
publicaciones y exposiciones sobre su obra. Re­
cuerdo perfectamente su lúcida participación en 
el jurado del I Premio Concurso Vivienda para 
Alumnos, promovido por el Colegio a mediados 
de los ochenta, junto con Julio Cano Lasso y Ca­
brero, entre otros eminentes arquitectos.

Sin embargo, y como suele suceder con los 
grandes maestros, su reconocim iento social 
y universitario no correspondió a lo por él me­
recido. M uchas de sus brillantísimas ideas no 
fueron realizadas.

En cierta ocasión, cuando la Comisión de 
Cultura del Colegio pretendía la organización de 
una exposición de sus traba jos ,fue  comisionada 
la arquitecta Suárez Clúa, quien visitó, in te resa­
dísima, su estudio a fin de reunir material. De 
la Sota, sentado en el suelo, desparramó sobre 
éste una serie de proyectos y le dijo con cierta 
amargura: "M ira , de todos estos proyectos que 
ves aquí, ninguno se ha hecho".

EL VALOR DE LOS JU IC IO S  DE 
ALEJANDRO  DE LA SOTA SE 
BASAN EN B U EN A  PARTE EN 
SU PROPIA A C TITU D  ÉTICA

De la Sota dio más de lo que se le pedía, lo 
cual es una característica propia de su cate­
goría personal y del gran arquitecto que fue.

Cuando nos habla sobre lo que él llamaba 
"arqu itectu ra  lóg ica" podemos com probar su 
claridad y, rigor al enfocar el trabajo: "El p roce­
dim iento para hacer la arqu itectura lógica es 
bueno: se plantea un problema en toda su exten­
sión, se ordenan todos los datos que se hacen 
exhaustivos, teniendo en cuenta todos los po­
sibles puntos de vista existentes, se estudian 
todas las posibilidades de resolver el problema 
de todas las maneras posibles, se estudian 
todas las posibilidades m ateriales de constru ir 
lo resuelto en lo que ya han entrado estas posi­
bilidades. El resultado obtenido, si es serio y si

es verdad el camino recorrido, es a rqu itectura." 
(A lejandro de la Sota. Junio 1982).

De la Sota pidió la excedencia en su trabajo 
en Correos, ya que en 1964 decidió dedicarse 
exclusivam ente a su estudio. Sin embargo, des­
pués de no haber obtenido la merecida Cátedra 
de Proyectos en la E.T.S.A.M., so lic itó  en 1974 su 
traba jo  como arquitecto funcionario , que pro­
longó hasta la fecha de su jub ilación.

A fina les de los años ochenta, una 
extraord inaria  desgracia  afectó  su vida irrep a ­
rablem ente: murió su hijo a rqu itecto , con todo 
lo que para él s ign ificaba.

No obstante, poco antes del fina l de su vida 
volvió a trabajar, en 1996, sobre su edificio  del 
Colegio M aravillas, quizá su realización más re­
presentativa, y redactó un nuevo proyecto con 
la calidad que siempre le caracterizó. El próximo 
trabajo hubiera sido aún mejor... •

PRINCIPALES DISTINCIONES

• Premio Nacional de A rquitectura.
• Premio Nacional de Artes Plásticas.
• Medalla de Oro al mérito. Telecomunicaciones. 
(Ministerio de Transportes y Comunicaciones 1985)
• M edalla de Oro al mérito en las Bellas Artes. 
(M in iste rio  de Cultura 1986)
• M edalla de Oro de la A rquitectura  del Consejo 
Superior de A rquitectos de España 1988.
• Premio PINAT 88.
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